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El aullido del Lobo, el mugido del Toro
PEDRO J. RAMIREZ

Las Naciones Unidas era el gran foro en el que le quedaba por hablar y él 
estuvo a la altura de la ocasión. ZP pronunció ante la Asamblea General 
hermosas palabras cargadas del lúcido idealismo de los héroes de Camus, 
mientras Sonsoles Espinosa descubría en su primer viaje a Nueva York la 
fascinación del melting-pot urbano y el surrealista vasallaje del besamanos a 
Bush en el Waldorf Astoria. Pero la apoteosis del predicar está coincidiendo con 
los primeros esbozos del dar trigo y hay ya demasiadas espigas negras entre 
las gavillas doradas.

La propia ejecución de la política exterior choca con sus enunciados.Frente a la 
llamada regla de la tienda de porcelana -puesto que Bush ha roto la vajilla, que 
sea él quien apenque con la factura-, las Naciones Unidas (de cuyo club de 
amigos yo me haría miembro) han resuelto, con el voto favorable de España, 
que la gran prioridad hoy de esa necesaria Alianza de Civilizaciones es la 
estabilización de Irak. Y si ya resultó raro que no fuéramos capaces de modular 
la prometida retirada de nuestras tropas para hacerla medianamente coherente 
con la firma de una resolución en la que instábamos a los demás a enviar las 
suyas, el llamamiento de Túnez, incitando a la desbandada, llegó a los oídos de 
la comunidad internacional con el timbre frívolo de todo «radicalismo chic».

Esto del «radicalismo chic» fue un invento de Tom Wolfe para describir la fiesta 
en la que Leonard Bernstein invitó a sus guapos, maravillosos y bien instalados 
amigos de Manhattan para que conocieran a los líderes de los Panteras Negras. 
Estoy ansioso por ser incluido en la lista de la inminente convocatoria en la que 
el presidente del Gobierno exhibirá en los Jardines de La Moncloa ante la buena 
sociedad madrileña a los dirigentes de las asociaciones de Gays, Lesbianas, 
Bisexuales y Transexuales, a las feministas más expeditivas e intransigentes 
que encontrarse pueda y a los promotores de los actos de apostasía, 
depuración de crucifijos de la vida pública y recorte de subvenciones a la 
Iglesia. Es decir a los jefes de sus cada vez más mimados «colectivos». Así 
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conoceremos a quienes tanto influyen en la agenda presidencial.

Que nadie me confunda. Aborrezco toda violencia, y especialmente la de 
género. Siento vergüenza ajena de pertenecer a una sociedad tan plagada de 
atavismos machistas y de esas zafias expresiones de lo que ahora llaman 
homofobia. Soy laico hasta la médula, ignoro la obediencia a cualquier 
jerarquía que no emane de las instituciones democráticas y no creo que exista 
causa más digna, ni compromiso más noble que la defensa de la igualdad de 
los derechos civiles de todo ciudadano. Pero, precisamente por eso, algo muy 
profundo se revuelve en mi interior cuando observo que alguien utiliza su 
momento y oportunidad para convertir la reivindicación de sus derechos en un 
arma arrojadiza contra los derechos de los demás. Aborrezco esos derrapes 
neojacobinos en los que el gobernante se pasa de frenada y termina 
satisfaciendo a quienes en realidad no buscan justicia sino revancha.

Con la excepción de la casi impecable reforma de la Ley del Divorcio, todas las 
iniciativas legislativas del Gobierno en materia social tienen el marchamo de 
esa excrecencia innecesaria que termina convirtiendo un razonable mecanismo 
de protección de valores constitucionales en una repudiable palanca de 
agresión contra otros preceptos de nuestra Carta Magna. Es el caso de la, por 
lo demás encomiable, Ley de Violencia Doméstica que afronta ya la recta final 
de su trámite legislativo sin que ni ZP ni sus colaboradores más directos se 
apeen del burro del derecho penal de autor, por el que lo determinante de la 
tipicidad delictiva no son los hechos sino la circunstancia de que quien los 
cometa sea poseedor de un falo, aunque éste no pase de desempeñar su 
cometido habitual como mudo e inerte testigo de las escenas de la vida 
doméstica.

Es el caso del inminente proyecto de Matrimonio Homosexual, en el que se 
traspasa el loable ámbito de aprobar esa flagrante asignatura pendiente que es 
la igualación a efectos civiles de cualquier tipo de unión -incluido el derecho de 
adopción, siempre y cuando el Estado se responsabilice con una supervisión 
exhaustiva de lo que ocurre con el menor- para invadir agresivamente el 
espacio propio de una institución jurídica milenaria, modificando su propia 
esencia de forma flagrantemente inconstitucional. Si los redactores de nuestra 
ley de leyes hubieran querido dejar abierta la hipótesis del matrimonio 
homosexual no hubieran escrito que los titulares de ese derecho son «el 
hombre y la mujer», sino que habrían utilizado fórmulas como «el hombre o la 
mujer», «los hombres y las mujeres» o «tanto los hombres como las mujeres».
Pero, evidentemente, no fue así.

Desde un punto de vista jurídico no puede haber, pues, matrimonio 
homosexual sin reforma de la Constitución y si abordamos la cuestión de forma 
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etimológica y científica ni siquiera el embaucador talante taumatúrgico de ZP 
puede convertir en mater a un varón. Las palabras significan lo que significan y 
aunque quepa alegar que también las mujeres han conquistado el derecho a 
poseer patrimonio o a ejercer la patria potestad, en este caso la tradición 
enraizada en el Derecho romano coincide con la inapelable autoridad biológica 
de la -precisamente- madre naturaleza. Sólo el atraso cultural y la abominable 
dominación de un sexo sobre el otro impedían no hace tanto a una mujer abrir 
una cuenta corriente, pero no parece cercano el momento en que, aun 
removiendo esos obstáculos, una próstata pueda convertirse en útero. Claro 
que cabe el matrimonio sin hijos, pero desde que el mundo es mundo su fin 
social ha sido la reproducción de la especie.

A Javier Gómez de Liaño le impresionó mucho en su día que Zerolo, jefe 
supremo de los mentados «colectivos», declarara que pensaba casarse con su 
pareja «por amor», pero también «por militancia» y eso le llevó a escribir que 
tal vez su verdadera pretensión no fuera tanto ejercer un derecho como «que 
los que no somos homosexuales admitamos con naturalidad que los que sí lo 
son puedan casarse». A mí también me parece significativo que la propuesta 
del Ministerio de Justicia de crear una nueva institución llamada «unión 
conyugal» -dos varones pueden perfectamente compartir el mismo yugo- no 
les haya parecido suficiente a Zerolo y sus amigos. Y más aún que eso haya 
bloqueado la clarificadora iniciativa.Con mayor o menor grado de 
intencionalidad en ello, todo sugiere que estamos ante un intento de pasarle a 
la España conservadora una especie de factura histórica, haciéndole tragar con 
todo aquello que en el plano simbólico más pueda molestarle.

Ese mismo aroma tiene la «hoja de ruta» ministerial que discurre por Tierra 
(Hacienda), Mar (Educación) y Aire (Justicia) con el propósito de hacer 
retroceder a la Iglesia católica a sus más duros cuarteles invernales hasta 
convertirla en tan sólo una más de las opciones de culto permitidas dentro de 
un Estado no sólo laico y aconfesional, sino promotor activo del agnosticismo.
No estamos ante la respuesta política a una demanda social real y generalizada 
-ni siquiera el programa del PSOE incluía algunas de las medidas que ahora se 
barajan-, sino ante el caprichoso propósito de dar satisfacción a plataformas y 
grupos archiminoritarios que anhelan saldar unas cuentas tan rancias como 
para abarcar desde la Inquisición hasta la Cope, ofendiendo y humillando lo 
más posible a aquéllos que consideran herederos de quienes alguna vez 
ofendieron y humillaron a sus ancestros.

ZP, cuidado con «los colectivos». Viene aquí a cuento la advertencia escéptica 
de quien se resistía a abrazar una nueva fe, alegando que si no creía en la 
«religión verdadera» difícilmente podría hacerlo en ninguna de las otras. 
También esas capillitas tienen su santoral, dogmas y rituales; también te 
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comulgan y excomulgan.Aviados estaríamos si la forma de liberarnos de 
nuestras ataduras milenarias consistiera en sustituirlas por los lazos rosas de 
una legislación penal, civil, educativa y tributaria diseñada a la medida de estas 
insaciables minorías.

Si sigue moviéndose en esa dirección, el Gobierno lleva camino -y nunca mejor 
dicho- de perder el oremus, abriendo un amplio foso entre sus prioridades y las 
de esa inmensa mayoría de ciudadanos que nunca ha llegado a contemplar la 
eventualidad de someterse a una operación de cambio de sexo. Sería 
lamentable que la «renovación democrática» de ZP consistiera en remover 
viejos fantasmas familiares como el anticlericalismo o en estimular la ingeniería 
social de los modos de vida alternativos, mientras la vieja guardia felipista 
consuma tretas tremendas, como esta última que le va a llevar a compartir el 
control de la Justicia con los grupos secesionistas, y trata de enterrar entre 
improperios cualquier empeño de averiguar toda la verdad sobre el 11-M.

Si ZP quiere ser verdaderamente radical y sanear, por lo tanto, el sistema en 
sus raíces, debería obsesionarse menos con cambiar los parámetros de lo 
políticamente correcto en una sociedad civil que ha demostrado una 
extraordinaria capacidad de evolución y ajuste espontáneo y fijarse un poco 
más en algunos de los cimientos del poder que ni la UCD, ni el felipismo, ni el 
aznarismo han sido capaces de modernizar en estos 30 años de transición y 
democracia.Me refiero, por supuesto, a los aparatos de la Seguridad del Estado 
que mantienen su poder fáctico en la sombra más allá de cualquier coyuntura y 
en cuyas manos sigue estando la capacidad de modular y restringir a voluntad 
los niveles de protección de nuestros derechos fundamentales.

Motivos bien recientes habría para ello, pues cuanto más se escarba en las 
circunstancias que permitieron que se consumara la masacre que hace poco 
más de seis meses descoyuntó a España, peores son las sospechas de 
negligencia culposa por parte de algunos de los mariscales que controlan ese 
submundo de alcantarillas y cloacas en el que todos los detritos terminan 
siempre confluyendo.El presidente o sus colaboradores deberían acudir al 
Teatro Bellas Artes para descubrir con la ayuda de Talleyrand-Flotats y Fouché-
Carmelo Gómez -protagonistas de una cena muy especial en la primavera 
parisina de 1815- cómo, en lugar de alancear molinos de viento, viene siendo 
ya hora de embestir a los verdaderos gigantes del cinismo de Estado.

Si no aprovechan esta oportunidad tendrán que esperar cinco semanas más 
para encontrar los mismos ingredientes morales en la película Lobo, 
coproducida por nuestra división audiovisual, con Melchor Miralles al frente, y 
basada en la historia del legendario primer infiltrado en los aledaños de la 
cúpula de ETA. Han pasado 30 años desde que sucedieron los hechos, pero las 
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tensiones entre policías y militares en el seno del SECED de Carrero Blanco que 
refleja el guión son una calcomanía anticipada de la descoordinación y pugna 
entre cuerpos de seguridad puesta de relieve en la investigación del 11-M. 
Incluso la réplica que recibe el protagonista de su controlador, cuando le 
propone ir a por todas y desmantelar la dirección de la banda, podría encajar al 
dedillo en el comportamiento de quienes según todos los indicios jugaron a dar 
hilo a la cometa del suministro de armas y explosivos a los islamistas: «¿Y qué 
hacemos luego? ¿Montar un estanco?... Los terroristas hacen su trabajo y 
nosotros el nuestro. Somos los expertos en la lucha antiterrorista. Ningún 
gobierno prescindirá de nosotros».

Es lo mismo que dicen Talleyrand y Fouché cuando poco menos que están 
dispuestos a lanzar una moneda al aire para decidir si lo que vendrá después 
de Waterloo será una República o una Monarquía.Ni el tenebroso coronel 
Hernando ni ninguno de los restantes interlocutores cotidianos de Zouhier, 
Trashorras o los hermanos Antonio y Carmen Toro, ante cuya apatía o 
malignidad desfiló sin consecuencias todo el elenco del comando de Lavapiés, 
han dado el menor síntoma en la Comisión Parlamentaria de moverse por otros 
resortes.

De los cuatro confidentes policiales hasta ahora conocidos en la trama del 11-M 
los dos primeros están en la trena y los dos segundos en la calle. Hemos 
hablado tanto del moro cantarín y del minero suministrador de terroristas que 
casi nos hemos olvidado de esta fraternal parejita, inauditamente imputados en 
el sumario de la matanza y, al mismo tiempo, puestos en libertad por el juez 
Del Olmo. Si, como expliqué la semana pasada, Zouhier era «el hombre que 
siempre estaba ahí», y por lo tanto puede contar muy bien lo que pasó en la 
cárcel de Villabona, en la reunión del McDonald's o en la mariscada de la 
infamia, Antonio Toro Castro nunca dejaba de aparecer en los mismos sitios. 
¿Seguía indicaciones de alguien cuando puso en marcha en la prisión la subasta 
de explosivos entre los del Norte y los del Sur? ¿Daba luego cuentas a los 
suyos de las negociaciones que, una vez en libertad, mantuvo con los del Sur y 
con los del Norte? ¿Por qué tenía su hermana el teléfono de un importante 
policía de Madrid? ¿Estimuló alguien la credulidad del juez cuando dio por 
buena su escueta versión de que todas sus llamadas a miembros de la trama 
del 11-M se circunscribían al tráfico de drogas? ¿Qué vino a hacer a la capital 
dos días antes de la masacre y por qué asistió al festejo de la Sirena Verde dos 
días después? Averigüemos quién protege a este hombre frío y calculador 
donde los haya, y por qué lo hace, y estaremos más cerca de la verdad que 
perseguimos.

Ejercer de administrador del Leviatán no debe ser tarea sencilla para nadie, 
pero la jornada de trabajo de Zapatero sigue desconcertándome día tras día. 
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Cada mañana sale con su cestita a recoger margaritas por el campo. Cada 
tarde confecciona y reparte hermosos ramilletes.Al caer la noche la tierra 
tiembla bajo sus pies, pero él confunde los lastimeros aullidos del pasado con el 
silbido del viento y los secos mugidos del presente con los chasquidos de las 
ramas en los jardines del palacio.

pedroj.ramirez@el-mundo.es
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